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                ueridos monaguillos:

	 ¡Ya está muy cerca el verano! Después de todo 
un curso de estudios, nos vendrán muy bien unas 
vacaciones. ¿Qué tal ha ido el curso? En este número de 
Mesaret te contamos cómo nos ha ido a los seminaristas, 
las actividades que hemos llevado a cabo, lo bien que lo 
hemos pasado juntos, junto a Jesús. 
	 Y estamos ya preparando con mucha ilusión 
el campamento de este verano que, como todos los 
años, tendrá lugar en Navamorcuende. Este año tiene 
por lema “Diste mucho por amor”. Es Jesús el que nos 
lo ha dado todo por amor y nos lo da cada día en 
la Eucaristía, en la que vosotros, como monaguillos, 
ayudáis al sacerdote. 
	 Os animamos a que os apuntéis a este 
campamento, pensado especialmente para vosotros, 
donde os encontraréis con los monaguillos de otras 
muchas parroquias de nuestra diócesis y con los 
seminaristas y donde lo pasaremos genial. ¡Tenemos 
mucho que compartir porque tenemos mucho en 
común, principalmente a Jesús, nuestro mejor Amigo 
que se nos da por amor!
	 ¡Invita también a tus amigos, a los demás 
monaguillos o a chicos cercanos a la Parroquia para que 
vengan también al campamento y conozcamos más de 
cerca a Jesús, estando junto a Él y disfrutando con Él! 
¡No os lo dudéis! ¡Hablad con vuestro párroco! ¡Os 
esperamos!
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San Juan Pablo II

las siguientes palabras: “muchos os habéis 
preguntado ya sobre vuestro propio mañana, 
sobre las cosas grandes que haréis…y no pocos 
habréis pensado servir a Dios y a la Iglesia 
como sacerdotes, es decir como anunciadores 
del evangelio y como pastores amablemente 
dispuestos a ayudar a otros cristianos a vivir en 
profundidad su fe y su unión con el Señor”. Si 
es así, si tú también has sentido esta llamada en 
tu interior, escucha muy atentamente lo que 
te dice el papa: “cultivad esta semilla, abríos a 
alguien que pueda dirigiros, y sobre todo, sed 
generosos. La Iglesia os necesita”.
	 Finalmente el papa 
termina con la bendición 
apostólica y una 
sencilla invitación que 
toma de san Pablo 
“«alegraos siempre 
en el Señor», porque 
como dice la Biblia 
«rostro alegre es 
señal de corazón 
satisfecho»”.
   Y recuerda que 
el distintivo del 
monaguillo no es otro 
que la alegría.
	

Lanzarse hacia
adelante

T	  odos los veranos el Papa se iba 
unos meses a Castelgandolfo para evitar el 
calor de Roma. En este periodo de tiempo, 
concretamente el 5 de septiembre de 1979, 
tuvo lugar una peregrinación de monaguillos 
procedentes de la diócesis de Vicenza. Esta 
visita llenó al papa de una inmensa alegría. 
Tan es así, que este fue el motivo central de las 
palabras que les dirigió. En su discurso explicó 
el doble motivo de su alegría al ver a tantos 
muchachos llenos de vida y entusiasmo. 
	 Por una parte, le emocionó ver 
tantos jóvenes en los que brilla la esperanza 
de una mejor sociedad. De hecho sus 
palabras manifiestan una gran confianza en 
esta temprana edad, a la que define como el 
tiempo de “lanzarse hacia adelante con todas 
las fuerzas”. Además, el papa aprovecha 
para invitarles, como también a ti hoy, a ser 
valientes ante la dificultad, a ser fuentes ante 
un mundo que muchas veces no funciona, es 
decir, a “comprometeros, aún más, a construir 
con vuestras manos y con vuestro corazón un 
mundo nuevo”.
	 Por otra parte, se alegra al considerar 
el servicio que prestan a la Iglesia, como 
tú, en las diversas celebraciones litúrgicas y 
de donde puedes sacar “el vigor necesario 
para vivir ya hoy, y también para afrontar 
el porvenir”. En este momento Juan Pablo 
II les plantea la pregunta vocacional con 
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Jornada de puertas abiertas

Del viernes 1 al lunes 4 de marzo tuvimos la 
Peregrinación vocacional con la segunda y tercera 
sección. Empezamos en la tarde del viernes 
celebrando el primer viernes de mes en el santuario 
de los Sagrados Corazones de Toledo. Allí D. Pedro 
Rodríguez nos animó a besar el pie de Cristo para 
entrar en su Corazón. A partir del sábado comenzamos 
la caminata que culminó en Villaseca de la Sagra, 
pasando por Seseña el domingo y terminando en el 
Cerro de los Ángeles el lunes a las tres de la tarde. En las 
parroquias donde fuimos acogidos tuvimos la suerte 
de compartir con la gente nuestras experiencias, en este 
año marcadas por el Centenario de la Consagración 
de España al Sagrado Corazón de Jesús. El lema de 
la peregrinación fue “Sus heridas nos han curado”, y 
también os acercamos a las vidas de algunos santos 
que han divulgado la devoción al Corazón de Cristo, 
como Santa Margarita, Santa Maravillas y el Beato 
Bernardo de Hoyos. Por fin, ganamos el jubileo en la 
Basílica del Cerro y el martes 5 de marzo tuvimos la 
excursión a Madrid, celebrando la Misa en la Iglesia 
de las Monjas de la Visitación, donde se encuentran 
las reliquias de las beatas mártires de 1936, y 
teniendo luego un momento de visita al Palacio Real. 

El domingo 3 de febrero celebramos por 

segundo año consecutivo la Jornada de 

Puertas Abiertas del Seminario Menor 

dirigida sobre todo a familias, con el 

objetivo de presentar de forma atractiva 

cada una de las realidades que conforman 

nuestra casa. Tras la Misa tuvimos una 

breve representación histórica en el 

claustro, para luego tener los diferentes 

talleres preparados por los departamentos 

académicos: ciencias, literatura, lenguas 

clásicas, tecnología, etc. en esta Jornada 

divulgamos un folleto del Seminario para 

familias que recoge todas las dimensiones 

formativas de esta casa: la espiritual, la 

vocacional, la humana y la académica. 

También ofrecimos a los padres una oración 

con la imagen de la Sagrada Familia del 

Seminario para ofrecer sus hijos a Dios. 

Al mediodía tuvimos también migas para 

todos en el comedor y por la tarde la 

Oración de familias. En los días anteriores algunos chicos de 1º Bachillerato 

participaron con los formadores en el curso de oratorios para niños pequeños 

que organiza la Delegación diocesana de Catequesis en la Casa de Ejercicios.
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Primer cursillo 
de ingreso

P eregrinación vocacional al Cerro de los ÁngelesDel viernes 1 al lunes 4 de marzo tuvimos la 
Peregrinación vocacional con la segunda y tercera 
sección. Empezamos en la tarde del viernes 
celebrando el primer viernes de mes en el santuario 
de los Sagrados Corazones de Toledo. Allí D. Pedro 
Rodríguez nos animó a besar el pie de Cristo para 
entrar en su Corazón. A partir del sábado comenzamos 
la caminata que culminó en Villaseca de la Sagra, 
pasando por Seseña el domingo y terminando en el 
Cerro de los Ángeles el lunes a las tres de la tarde. En las 
parroquias donde fuimos acogidos tuvimos la suerte 
de compartir con la gente nuestras experiencias, en este 
año marcadas por el Centenario de la Consagración 
de España al Sagrado Corazón de Jesús. El lema de 
la peregrinación fue “Sus heridas nos han curado”, y 
también os acercamos a las vidas de algunos santos 
que han divulgado la devoción al Corazón de Cristo, 
como Santa Margarita, Santa Maravillas y el Beato 
Bernardo de Hoyos. Por fin, ganamos el jubileo en la 
Basílica del Cerro y el martes 5 de marzo tuvimos la 
excursión a Madrid, celebrando la Misa en la Iglesia 
de las Monjas de la Visitación, donde se encuentran 
las reliquias de las beatas mártires de 1936, y 
teniendo luego un momento de visita al Palacio Real. 

Del 22 al 24 de febrero tuvimos 

el primer curso de ingreso, en 

el que hemos contado con 

unos diez chicos. El segundo 

lo tendremos a finales del mes 

de junio, del 26 al 28. Ya os 

invitamos a apuntaros para 

venir con nosotros a esta casa 

donde está Jesús y crecemos 

junto a Él. También tuvimos 

el retiro de febrero el fin de 

semana anterior dedicado 

a la llamada de Jesús a los 

apóstoles.  
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Cuaresma: "Todo lo mío es 

tuyo" (Lc 15, 31)

El miércoles 6 de marzo empezábamos la Cuaresma recibiendo el rito de la 

Ceniza. Además los seminaristas recibieron dos pulseras “vocacionales de 

Cuaresma”, una personal, y otra para entregarla a otra persona animando 

a plantearse la vocación. El título de 

la pulsera era “Todo lo mío es tuyo”, 

frase tomada del evangelio del hijo 

pródigo, y cada semana tuvimos un 

icono que centraba un mensaje: el 

Espíritu Santo, las estrellas, la higuera, 

las sandalias, el corredor y la meta, 

el dado y el Corazón de Cristo. 

También colocamos la imagen del 

Padre misericordioso en cada una 

de las capillas. Como todos los años 

tuvimos los Via-Crucis los viernes 

de Cuaresma, dedicados a algunos 

temas del plan pastoral diocesano: los 

cristianos perseguidos, la Eucaristía, 

y la caridad. Además los viernes de 

Cuaresma tuvimos en el comedor las 

audiciones de la vida de San Juan 

María Vianney, y celebramos el retiro 

de Cuaresma el sábado 30 de marzo. 

Torneo San José
Los días 22 y 23 de marzo celebramos el clásico Torneo de San 
José con la participación de numerosos equipos de secundaria 
de las diferentes parroquias y movimientos de la diócesis. Un 
encuentro que hace vibrar a los seminaristas en el deporte. Al 
mismo tiempo, del 22 al 24 de marzo celebramos la tanda de Ejercicios Espirituales con el método de San Ignacio para las familias de los seminaristas en la Casa de las Religiosas Angélicas, participando en estos días de oración. 
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Campaña vocacional

La Semana Santa la inauguramos con el 

Domingo de Ramos, en el que participaron 

las familias de los Seminaristas realizando 

la procesión desde el patio y cuidando 

especialmente la liturgia, los cantos y la 

ornamentación del presbiterio. Las ramas de 

olivo y las palmas colocadas junto al retablo 

nos introducían en la Semana Mayor de los 

cristianos. También participamos en la Misa 

Crismal del Martes Santo en la Catedral con 

nuestro Arzobispo. A partir del miércoles 

santo los seminaristas de la primera sección 

fueron a casa. Los de la segunda pasaron la 

Semana Santa en Mora, colaborando en los 

Oficios de esa parroquia y  en Villanueva de 

Bogas. Por último, se hicieron dos grupos 

en la tercera sección. Un grupo estuvo en 

el Real de San Vicente, implicándose en la 

Pascua de jóvenes y familias y en Garciotún, 

Nuño Gómez y Nombela. El otro grupo se 

hizo presente en el Torrico, Valdeverdeja, 

Navalmoralejo, Puerto y Campillo. 

Del 15 al 17 de marzo celebramos la Campaña Vocacional del Seminario 

Menor. La tercera sección estuvo en algunas parroquias todo el fin de 

semana completo. El resto de las secciones nos hicimos presentes en las 

actividades de las diferentes parroquias. También hemos participado en 

las Misas “vocacionales”. El lema de este año era “El Seminario Misión 

de Todos”. Para celebrar a San José tuvimos una Vigilia en la noche del 

18 de marzo. En la mañana del martes 19 tuvimos diferentes torneos 

deportivos y la Misa de toda la comunidad.

Semana Santa 
y P ascua
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   Los amigos no desaparecen en verano. Jesús 
sigue siendo tu mejor amigo. Dedica todos los 
días unos minutos para hablar con Él y escuchar 
su voz leyendo el evangelio. En vacaciones, el 
domingo sigue siendo el día del Señor y Dios 
no se va de vacaciones. Si puedes ir a Misa a 
diario perfecto, si no, cuida especialmente el 
domingo y dale gracias a Dios por el descanso.

Querido monaguillo,

	 ¿Para ti qué son las vacaciones: dormir, descansar, estar acostado por 
mucho tiempo viendo la televisión…? ¿Estás seguro? ¿Eso no sería más bien 
ser un holgazán? Las vacaciones son un momento para dejar de hacer 
lo que comúnmente hacemos e iniciar otra actividad que nos 
mantenga activos y productivos.  Quizás te has preguntado 
alguna vez: ¿Cómo poder vivir las vacaciones cristianamente? 
Te ofrezco unos consejos:

1. No te olvides de Jesus 
y vive el Domingo

VERANO
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	 Recibe el amor, la gratitud y todo el cariño que tu familia 
te ofrece. A menudo nos quejamos por no sentirnos queridos o 
amados, cuando la realidad es que a pocos metros de nosotros 
tenemos seres especiales que quieren compartir mucho amor y 
tiempo con nosotros. Intenta tener todos los días un pequeño gesto 
de cariño: un beso, un te quiero… a padres, abuelos y hermanos.

2. disfruta de tu familia

Cuando ayudamos al prójimo le damos sentido a nuestra 
vida. Siempre debemos estar dispuestos a colaborar con el 
crecimiento del prójimo, amando a Dios en cada uno de ellos. 
Desde lo más simple podemos ayudarle, empieza orando por 
tus hermanos, la caridad tampoco toma vacaciones. Un 
buen campamento es ideal para compartir tu amistad 
con Jesús y dejar de pensar solo en ti. Apúntate al 
campamento de monaguillos del seminario.

3. No te centres en ti 
mismo, comparte tu fe

Como cristianos tenemos el deber y la obligación de mostrar la 
alegría del Evangelio. Necesitamos de gente optimista que lleve la 
palabra de Dios. Olvida lo que te amarga sin tener importancia, 
y céntrate en las cosas buenas que Dios colocó en tu vida durante 
estos años. Valora las cosas pequeñas y serás agradecido en las 
grandes. Decir en todo momento: Muchas gracias, es un cambio 
importante para vivir con mayor alegría nuestro día.

4. demuestra que dios es alegre

Recuerda que Dios no se toma vacaciones en su constante 
amor al hombre, por ello, las vacaciones pueden ser un 
momento excepcional para salir a su encuentro. Y es 
que, en verano, seguimos siendo cristianos. Que este 

tiempo de vacaciones sea un momento propicio para 
encontrarnos con Dios y restaurar las fuerzas necesarias 
para el nuevo curso.



Los

	 Es el sacramento de la celebración de la mutua entrega de una mujer y un 
varón bautizados, signo de la alianza de amor y fidelidad de Cristo a su Iglesia. El 

consentimiento de los esposos hace el matrimonio: “Yo… te recibo a ti como 
esposa, yo… te recibo a ti como esposo… y me entrego a ti, y prometo 

serte fiel en la prosperidad y en 
la adversidad, en la salud y en la 
enfermedad, todos los días de 
mi vida”. Los anillos y las arras 
expresan respectivamente la 
alianza nupcial, y el compartir 
todos los bienes. Los fines del 
matrimonio son la procreación 
de los hijos y la unión en el amor. 

Matrimonio

	 os siete sacramentos nos acompañan 
a lo largo de toda nuestra vida. En el 
anterior número de Mesaret nos acercamos 
a los de iniciación, hoy recordaremos los de 
curación (Penitencia y Unción de enfermos) 
y los de servicio (Orden Sacerdotal y 
Matrimonio). Cristo ha querido que la 
Iglesia continuase su obra de curación y 
de salvación mediante los sacramentos de 
curación. Y Cristo también da una gracia 
especial en los de servicio para consagrarnos 
a una misión. 



	 Este sacramento nos da la paz y el consuelo 
fortaleciéndonos para realizar el bien. Nos da la gracia 
perdonándonos los pecados veniales y mortales. Jesús 
dio el poder del perdón de los pecados a los apóstoles 
tras la Resurrección. Los pasos para una buena confesión 
son cinco: el examen de conciencia, el dolor de los 
pecados, el propósito de la enmienda, el decir los 
pecados al confesor y cumplir la penitencia. La fórmula 
de la absolución es: «Dios, Padre misericordioso, que 
reconcilió consigo al mundo por la muerte y la 
resurrección de su Hijo y derramó el Espíritu Santo 
para la remisión de los pecados, te conceda, por 
el ministerio de la Iglesia, el perdón y la paz. Y yo te absuelvo de tus pecados en el 
nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo». Hemos de preparar bien nuestra 
confesión, y acudir al sacerdote con arrepentimiento, y no sólo por rutina. 

Con este sacramento la comunidad cristiana intercede por el bien del enfermo y a 
su vez éste contribuye a la santificación de la iglesia y al bien del mundo entero 

uniéndose a la pasión y muerte de Cristo. Inicialmente la Unción era exclusiva 
para aquellas personas que estaban a punto de morir (Extremaunción). Hoy 
se considera oportuno que lo reciba todo fiel que está enfermo, o vaya a 
ser intervenido quirúrgicamente o esté en peligro de muerte por vejez. 
El sacerdote, tras imponer las manos sobre la cabeza del enfermo dice: 
“Por esta santa unción y por su bondadosa misericordia, te ayude el Señor 
con la gracia del Espíritu Santo. Amén. Para que libre de tus pecados, te 
conceda la salvación y te conforte en tu enfermedad. Amén”. 

Unción de enfermos

Penitencia

Jesús es el verdadero y sumo 
sacerdote del Nuevo Testamento, 
pero Él hace participar de su 
sacerdocio a hombres de este 
pueblo para enseñar, servir y 
santificar a la Iglesia. Hay tres 
grados: diaconado, presbiterado y 
episcopado. En la Iglesia latina los 
ministros ordenados guardan el 
celibato y todos son reclamados por 
la gracia del sacramento a la santidad 
de vida en obediencia al propio Obispo.  

Orden sacerdotal
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Hola. Me llamo Raúl y soy 
de Puente del Arzobispo. 
Descubrí que quería entrar 
al Seminario porque mi 
párroco, cuando tenía 7 
años, me lo enseñó en 

una Jornada Diocesana de monaguillos. 
Me gustó porque, como era pequeño, 
me encantaba ver cómo los seminaristas 
estaban tan alegres y transmitían alegría 
a los demás. Y, desde ese momento, quise 
entrar al Seminario. 
	 Desde entonces, empecé a venir 
con frecuencia al Seminario para los 
preseminarios y, después, para el cursillo 
de ingreso. Quise entrar en 5º de primaria, 
pero no pudo ser porque era el único de 
mi curso que había pedido el ingreso. Así 
que tuve que esperar un año más, aunque 
puedo decir que han valido la pena tantos 
años de espera. ¡Aquí nos lo pasamos 
fenomenal! ¡OS ESPERAMOS¡

Todo comenzó hace dos 
años, en el verano de 2017, 
cuando un seminarista 
de cursos superiores a mí, 
llamado Luis María, me 
pregunto: ¿por qué no te vienes al seminario? 
En ese momento le respondí que nunca lo 
había pensado pero que no lo quería. Esto 
ocurrió en un campamento. Pasó ese verano 
y al final del curso siguiente mi párroco me 
propuso ir al seminario diciendo: “allí vas 
a ser muy feliz”. En ese momento decidí 
lanzarme y hacer el cursillo de ingreso.
	 Durante todo el verano me preparé 
para ingresar en esta casa, y así lo llamo, 
“casa”, porque yo en todo momento me 
he sentido como en mi casa. A mediados de 
julio vi en Canal Diocesano un anuncio del 
seminario mayor y me impresionó mucho 
lo que decía la voz del cardenal Marcelo: 
“necesito sacerdotes para Toledo, para 
España y para otros muchos sitios”. Ahí me dí 
cuenta de que debía plantearme la vocación 
más firmemente. Llegó septiembre, el día 13, 
y entré en el seminario con las palabras del 
cardenal Marcelo en la mente: “os necesito”. 
Desde el primer momento me sentí acogido 
y querido y desde aquí animo a todos los 
jóvenes que hayan sentido la llamada de 
Dios a que no la desoigan y que la sigan.

Raúl
Amor

Asier
Hdez.-Sonseca

6º de Primaria          3º de ESO

los seminaristas escriben...
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invitó a ir a un campamento de verano para 
monaguillos en Úbeda (Jaén). Recuerdo 
que lo pasé fenomenal con un montón 
de monaguillos de distintos pueblos. Me 
gustaba mucho ayudar cuando había bodas 
y bautizos porque siempre caía alguna 
monedilla para comprarnos alguna golosina.
	 Pero lo que más me gustó fue que 
podía estar muy cerca de Jesús sirviendo 
en el altar y que conocí mucho mejor a mi 
sacerdote. De hecho, a los pocos meses de 
ser monaguillo, decidí irme al Seminario 
Menor. Recuerdo cuando se lo dije a mi 
sacerdote. Le comenté: tengo una noticia 
mala y una buena. Sorprendido me dijo: y 
cuál es la mala. La mala es que tengo que 
dejar de ser monaguillo y la buena es que me 
voy al Seminario. Él se puso muy contento y 
me dijo que seguiría siendo monaguillo y así, 
cuando volviese al pueblo por vacaciones, 
seguiría ayudando.
	 Hoy doy gracias a Dios por haber 
sido monaguillo, haber ido al Seminario y 
ser sacerdote.

D. Álvaro García Paniagua
Vicario Episcopal para el Clero

C                    omencé a ser monaguillo a los 
11 años de edad y fue por casualidad. Un 
amigo mío iba a hablar con el párroco de 
mi pueblo para concretar algunos detalles 
de la boda de su hermana. Me animé a ir 
con él y según íbamos por el camino me 
comentó que quería ser monaguillo. Yo le 
dije que podríamos apuntarnos los dos y, 
ambos, se lo dijimos al sacerdote con mucha 
ilusión. Por entonces, la lista de los niños que 
queríamos ser monaguillos era muy grande 
y no teníamos muchas posibilidades de que 
nos eligieran. Pero, a los pocos días, Don 
Mariano, que así se llamaba mi párroco, vino 
a hablar conmigo y me dijo que quería  que 
fuese monaguillo y que fuese a la parroquia 
al siguiente domingo para empezar.
	 Os podéis imaginar lo contento que 
me puse. Lo primero que hice fue hacerme 
amigo del resto de los monaguillos. El 
párroco le dijo a uno de ellos que me enseñara 
cómo ayudar a Misa y así empezó todo. 
Fueron unos meses muy divertidos. Aprendí 
a  ayudar a Misa, a tocar las campanas 
según fuese la celebración. Recuerdo que 
el párroco tenía muchos detalles de cariño 
con nosotros; nos daba una propina para 
la familia, nos invitaba a un helado cuando 
hacíamos algún trabajo excepcional o nos 
invitaba a chocolate con churros cuando 
acolitábamos en el rosario de la aurora. Una 
de las experiencias más bonitas fue que nos 
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F

San 
Francisco 

Marto 

       rancisco Marto, uno de los pastorcitos que 
vieron a la Virgen en Fátima, el pasado 4 de abril, 
cumplió cien años de su partida al Cielo. Era un 
niño de carácter dócil y condescendiente. Le 
gustaba pasar el tiempo ayudando al necesitado. 
Todos lo reconocían como un muchacho sincero, 
justo, obediente y diligente.
    Las palabras del Ángel en su tercera aparición: 
“Consolad a vuestro Dios”, hicieron profunda 
impresión en el alma del pequeño pastorcito. El 
deseaba consolar a Nuestro Señor y a la Virgen, 
que le había parecido estaban tan tristes.
   Jacinta y Francisco siguieron su vida normal 
después de las apariciones. Lucía empezó a 
ir a la escuela tal como la Virgen se lo había 
pedido, y Jacinta y Francisco iban también 
para acompañarla. Cuando llegaban al colegio, 
pasaban primero por la Iglesia para saludar al 
Señor. Mas cuando era tiempo de empezar las 
clases, Francisco, conociendo que no habría 
de vivir mucho en la tierra, le decía a Lucía: 
“Vayan ustedes al colegio, yo me quedaré aquí 
con Jesús Escondido. ¿Qué provecho me hará 
aprender a leer si pronto estaré en el Cielo?”. 
Dicho esto Francisco se iba tan cerca como 
era posible del Sagrario. Así, cuando Lucía y 
Jacinta regresaban por la tarde, encontraban 
a Francisco en el mismo lugar, en profunda 
oración y adoración.
     De los tres niños, Francisco era el 
contemplativo y fue tal vez el que más se 
distinguió en su amor reparador a Jesús en la 
Eucaristía. Después de la comunión recibida de 
manos del Ángel, decía: “Yo sentía que Dios 
estaba en mi pero no sabía cómo era.”  Tenía 
mucha devoción a los ángeles, a los Santos y 

a la Virgen María. Quedó asombrado por la 
belleza y la bondad del ángel y de la Madre de 
Dios, pero él no se quedó ahí. Este asombro lo 
llevó a encontrarse con Jesús. Francisco quería 
ante todo consolar a Dios, tan ofendido por 
los pecados de la humanidad. 
  Más que nada Francisco quería ofrecer su 
vida para aliviar al Señor quien él había visto 
tan triste, tan ofendido. Incluso, sus ansias de 
ir al cielo fueron motivadas únicamente por 
el deseo de poder mejor consolar a Dios. 
Con firme propósito de hacer aquello que 
agradase a Dios, evitaba cualquier especie de 
pecado y con siete años de edad, comenzó a 
aproximarse, frecuentemente al Sacramento 
de la Penitencia.
     Una vez Lucía le preguntó, “Francisco, ¿qué 
prefieres más, consolar al Señor o convertir a 
los pecadores?” Y él respondió: “Yo prefiero 
consolar al Señor. ¿No viste que triste estaba 
Nuestra Señora cuando nos dijo que los 
hombres no deben ofender más al Señor, 
que está ya tan ofendido? A mí me gustaría 
consolar al Señor y después, convertir a los 
pecadores para que ellos no ofendan más al 
Señor.” Y siguió, “Pronto estaré en el cielo. 
Y cuando llegue, voy a consolar mucho a 
Nuestro Señor y a Nuestra Señora.”
En su enfermedad, Francisco confió a su 
prima: “¿Nuestro Señor aún estará triste? 
Tengo tanta pena de que El este así. Le ofrezco 
cuanto sacrificio yo puedo.” En la víspera de 
su muerte se confesó y comulgó  y después de 
5 meses de casi continuo sufrimiento, el 4 de 
abril de 1919, primer viernes, a las 10:00 a.m., 
murió santamente para consolar a Jesús.

El consuelo de Jesús

Fuente: www.aciprensa.com
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MM           e llamo José Antonio y, desde los 6 años, 
soy monaguillo de la parroquia de S. Blas, en El 
Risco (Badajoz) Ayudo a D. Víctor, mi párroco, 
a preparar las cosas para la Misa, además de 
ayudarle en ella.
	 Empecé de monaguillo porque el cura 
me animó y porque me gustaba ayudar en la 
Iglesia. La fiesta que más me gusta es la que hay 
en mi pueblo en honor a S. Blas, que es el patrón. 
Tenemos durante 3 días Misa y procesión. Son 
las fiestas más grandes de mi pueblo.
	 También me gusta mucho al Semana 
Santa. Éste año, por ejemplo, mi párroco me 
pidió que hiciese de discípulo para el lavatorio 
de los pies y, con mi traje y todo de monaguillo, 
me los lavó como Jesús a sus discípulos. Después 
nos regaló un pan con anís y azúcar a todos los 
que nos lavamos los pies.
	 Animo a todos los niños a que se hagan 
monaguillos porque es muy entretenido y te lo 
pasas muy bien. Así podemos conocer y querer 
más a Jesús y a su Madre la Virgen.

        e llamo Guillermo, vivo en Garlitos 
(Badajoz) y tengo 8 años. Soy monaguillo en mi 
parroquia de San Juan Bautista. 
	 Solo el único monaguillo de mi parroquia, 
aunque algún domingo se apunta otro a ayudar 
en Misa. Empecé al comenzar la catequesis de 
Primera Comunión. Me gusta ser monaguillo 
porque ayudo al sacerdote de mi pueblo, D. 
Víctor, que también es nuevo en mi pueblo. 
	 La fiesta que me más me gusta es la Fiesta 
que se hace a San Antón en mi pueblo, porque 
la gente lleva los animales y el cura los bendice 
en la puerta de la Iglesia. Aunque cuando son 
los días grandes de Navidad y Semana Santa, 
también me gustan, pero hay mucho que hacer 
en el altar y me pongo nervioso.
	 Animo a todos los niños a ser 
monaguillos porque así podemos conocer más 
a Jesús y estar más cerca de Él. Espero que cada 
vez seamos más monaguillos.



Descifra el mensaje oculto
	 Cambia los símbolos por letras, encuentra el mensaje escondido 
y escríbelo en las líneas de abajo:

E

Chistes
1.- Un avión pierde el motor en pleno vuelo y empieza a caer en picado. 
Entre los pasajeros se levanta un sacerdote y dice: 
-¡Hijos míos recemos para que vayamos al cielo! 
-¡Pues dese prisa padre!.... ¡Vamos justo en dirección contraria!

2.- Durante la catequesis el catequista pregunta:
-¿Dónde nació Jesús?
Y uno de los chavales le responde
-¿Pero cómo es posible que Usted no lo sepa?

3.-Soy tan buena persona que nunca madrugo, para que 
Dios ayude a otro


